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Una ola más fuerte que las otras sacudió nuestra frágil embarcación; la espuma rompió contra el barco, que se tambaleaba al ser bruscamente golpeado por el oleaje. Por encima de nuestras cabezas, algunos nubarrones tan negros como el titán Érebo, hijo de Caos, se movían a la velocidad del rayo: el tiempo presagiaba la llegada de una tempestad; sólo con una ofrenda a Zeus Zenoposeidón se podrían apaciguar los famosos arrebatos de cólera del dios Océano. Bajo la furia de los elementos, la vela se hinchaba y crepitaba, amenazando con romper el mástil. En un momento de angustia, miré con terror al Bramador. Éste respondió a mi expectación con una pequeña sonrisa de soslayo:

-Ya te lo había dicho, Érix: no se juega con los Dioses. Si salimos vivos de ésta, te ofrezco dos noches de desenfreno con una porné[1]...-.

Cegado por las salpicaduras, miré fijamente a Boentos, apodado el Bramador, cuyo rostro estaba picado de viruelas y lleno de cicatrices, disimuladas por una barba amarillenta que las olas habían empapado. Imágenes recurrentes me venían a la memoria: el imponente cuadro de la ciudad de Masalia me mostraba sus dos resplandecientes santuarios, consagrados a Artemisa y a Apolo.  

Hacía algunos días, durante una luna oscura, entramos en el Artemisio, el templo de Artemisa, y nos deslizamos en el Sanctasanctórum[2]; sin embargo, de aguerridos ladrones decididos a hacerse con las ofrendas de los fieles, pasamos a ser dos miserables estafadores, confundidos por el giro que dieron los acontecimientos: sorprendidos con las manos en la masa, nuestra aventura terminó en tragedia. Fue un milagro que lográramos escapar de los guardias de la colonia focense[3]. Tuvimos que despedirnos de los vasos adornados con jaspe y marfil; de los óbolos[4] de oro, de plata y de electro[5]; de los broches y anillos con amatistas, zafiros y ónice engarzados... No había más remedio que poner pies en polvorosa y huir...
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